
i f l g  T K t í l J H S  0ctubre 2005 
f otros tac Pá«•3

En el último cuarto de siglo, cada año 
que pasa se va haciendo más evidente el 
progresivo cambio del clima; lo que, con 
cierta frecuencia está provocando una 
serie de fenómenos meteorológicos extre
mos y, como consecuencia, repercusiones 
en la salud humana y, también, en anima
les y plantas.

Por los medios de comunicación y es
pecialmente por la radio y la televisión, 
escuchamos como cada año aumentan 
estos desmesurados fenómenos, como son 
los ciclones, huracanes, tomados, grandes 
maremotos (o sunamis), tormentas, lluvias 
torrenciales (que producen enormes inun
daciones), deshielos en los Polos...; o, por 
el contrario, aparecen años o ciclos de per
tinaces sequías (a las que se suelen aña
dir el aumento en el número de incendios 
fo resta les) que están em pezando a 
desertizar muchas zonas o comarcas en 
numerosos países. Y hoy ya no existen 
científicos que se atrevan a negar los pro
blemas o los estragos que están produ
ciendo estos fenómenos originados por el 
paulatino aumento en el calentamiento glo
bal de nuestro planeta y por la creciente 
emisión de gases de efecto invernadero.

Casos demostrativos de lo que afirma
mos, los estamos viendo en una nación 
tan desarrollada y civilizada como Esta
dos Unidos, en donde recientemente el 
paso del huracán "Katrina" por Nueva 
Orleáns, ha provocado, además de des
trucciones y muertes incontables, casos 
de cólera y otras enfermedades; o, tam
bién, el incremento exagerado de enfer
mos de malaria en los países por donde 
pasó el destructor fenómeno climático co
nocido como "El Niño". Hay otro dato bas
tante elocuente, tras el estudio que la Or
ganización Mundial de la Salud (O.M.S.), 
realizó el año 2003, en el que atribuía al 
cambio de clima y a la contaminación at
mosférica, exclusivamente, el F4% de las 
muertes registradas en el mundo.

Por todo ello, la mayoría de los gobier
nos del planeta empiezan a tener una cier
ta preocupación por los efectos del cam
bio climático mundial y de sus repercu
siones en la vida y en la salud de sus ciu
dadanos. Así, por ejemplo, en nuestro país, 
el Gobierno ya ha realizado una evalua
ción preliminar de estos efectos que va
mos detectando año tras año y, a veces, 
sufriéndolos en mayor o menor grado. En 
realidad, lo que se ha pretendido es hacer
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una política de salud o lo que se conoce 
como Medicina Preventiva; y en España 
con más motivo, pues al ser nuestro país 
receptor de numerosos emigrantes y, al 
mismo tiempo, lugar de paso de otros 
muchos que caminan de Africa a Europa, 
estamos más expuestos a propiciar la apa
rición de enfermedades, algunas hasta 
ahora desconocidos en la Península y 
otras, que aunque se extinguieron, están 
volviendo a reaparecer.

En este informe a la O.M.S., titulado 
"Evaluación preliminar de los impactos en 
España por efectos del cambio climático", 
se dice que no se debe descartar la apari
ción en nuestra nación de enfermedades 
infecciosas como el dengue, la malaria o 
la fiebre del Nilo, provocados por el cam
bio de clima, ya sea por pertinaces se
quías o por lluvias torrenciales e inunda
ciones; y, también, por enfermedades pro
vocadas por alimentos en deficientes con
diciones o por aguas contaminadas.

Se ha comprobado que, tras las olas 
de calor, por temperaturas extremas, la 
mortalidad y las enfermedades se dispa
ran, van en aumento; por lo que es proba
ble que, en el futuro, aparezcan en Euro
pa incluso enfermedades tropicales hasta 
ahora casi desconocidas. Este informe 
médico y medio ambiental a la O.M.S., 
recomienda preparar un sistema de vigi
lancia epidemiológica para evitar los efec
tos de la contaminación.

En cuanto a la polución, se ha demos
trado que los altos niveles de contamina

ción, igualmente están produciendo efectos 
nocivos de salud, principalmente a nivel 
pulmonar, originado casi siempre por las in
dustrias y los excesivos gases contaminan
tes emitidos por los vehículos a motor.

El cambio de clima y la polución, pues, 
no sólo tiene espectaculares implicaciones 
económicas y sociales, sino que presen
tan, también, estos preocupantes efectos 
sobre la salud humana -repetimos-, o bien 
por el aumento generalizado de las tempe
raturas, junto a la contaminación atmosféri
ca, en el caso de las sequías, o bien por las 
torrenciales lluvias, acompañadas de fuer
tes vientos, que suelen acabar en grandes 
inundaciones, con destrucciones masivas, 
numerosas muertes y las inevitables en
fermedades infecciosas derivadas.

Pero ¿cuáles deben ser las soluciones o 
los medios para afrontar el aumento del cam
bio climático? Opinamos que, principalmen
te, las de reducir la emisión de gases de efec
to invernadero, provocado -como hemos di
cho antes-, tanto por la industria, en general, 
como por el excesivo número de vehículos 
que funcionan con derivados del petróleo; 
una solución nada fácil, puesto que parece 
que, determinados países desarrollados y 
otros en vías de desarrollo, no desean adop
tar o implantar las recomendaciones del Pro
tocolo de Kioto.

En consecuencia, urge que los gobier
nos, ausp ic iados por la ONU, se 
conciencien del problema e inicien políti
cas preventivas para detener el enorme 
deterioro medioambiental que está sufrien
do todo el planeta, provocado, principal
mente, por el egoísmo político de las cita
das naciones más desarrolladas y civili
zadas. En resumen, digamos que, el asunto 
es muy preocupante para todos, porque 
estos fenómenos climáticos están afec
tando, decisivamente, a lo más importan
te para el hombre: su salud.

En Daimiel, creo que estamos más sen
sibilizados que otros pueblos y regiones 
de E spaña en los problem as 
medioambientales, por el sangrante tema del 
Parque Nacional y por la enorme bajada de 
las aguas de nuestro subsuelo; y es induda
ble que todos venimos comprobando como, 
año tras año, el cambio climático es una reali
dad, pues ya hoy apenas vemos las nie
ves y tampoco esos grandes temporales 
de lluvias que antes tanto nos preocupa
ban por temor a las inundaciones de nues
tras tierras y del mismo pueblo.
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